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J U A N B. C E B R I Á N 
M A D R I D , A G O S T O D E 1 8 4 8 f F E B R E R O DE 1 9 3 5 

En otra ocasión más d ichosa, en abr i l de 1933, honraron 
las páginas de nuestra Revista el retrato de D. Juan B. C e ­
brián, "e l español que tan bien comprendió el amor a Es­
paña", según reza en una ded icato r ia , que él cons ideraba 
como su ejecutor ia más ¡lustre. 

Conmemorábamos entonces la concesión del titulo de 
"arqu i tecto honor i s -causa" a D. Juan B. Cebrián, o to rgado 
como justa recompensa a su labor en benef ic io de la ar­
quitectura española y de un modo especial en benef ic io 
de la B ibl ioteca de nuestra Escuela de Arquitectura. 

Hoy su muerte pone de nuevo, dolorosamente, su f igura 
de a c t u a l i d a d . 

Si rvan estas líneas de expresión sincera del sentimiento 
de todos los arquitectos españoles por su muerte, especia l ­
mente de los arquitectos madrileños, de cuyo C o l e g i o O f i ­
c ial era miembro honorar io D. Juan B. Cebrián. 

Su memoria quedará siempre en el corazón de todos c o ­
mo d igna de Imitación y ejemplo. 
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LA FACULTAD DE FILOSOFÌA Y LETRAS EN 
LA CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 

Arquitecto, AGUSTIN AGUIRRE 

De uno Conferencia pronunciada por D. Agustin 
Aguirre, el día 21 de noviembre de 1934, sobre «/.as 
Facultades de Farmacia y Filosofia y Letras en la 
Ciudad Universitaria de Madrid», recogemos las 
siguientes lineas: 

C o n respecto a la Facultad de Filosofía y Letras, 
voy a hacer un poco de historia. 

El viejo edif icio universitario de la cal le de San 
Bernardo hace muchos años que se construyó, y 
sus aulas no reúnen las modernas condiciones pe­
dagógicas necesarias. El número de estudiantes que 
a ellas acuden es c a d a vez mayor. Especialmente 
la Facultad de Filosofía y Letras crece de un modo 
extraordinar io, y si a esto se añade la incorpora­
ción a el la de la sección de Pedagogía, con ru 
enorme contingente de maestros, el problema de 
local que se plantea es crítico. 

Las autor idades universitarias buscan la solución 
inútilmente, y es la C i u d a d Universitaria la que pue­
de ofrecerles la construcción de su edif ic io con ins­
talaciones propias. A el la a c u d e n , y ante la pre­
mura del caso, la Junta Constructora d a t o d a c l a ­
se de faci l idades, y ya que no todo el edif ic io, t ra­
tará de construirse, lo más rápidamente pos ible, 
aquel la parte c a p a z de alojar a la población es­
colar y hacer posible la práctica de todas las dis­
cipl inas. 

Es, pues, uno de los tres cuerpos de edif ic io de 
que constará la Facultad el que se va a construir. 
Se a d a p t a r o n los planos del proyecto primitivo a 
las necesidades de momento de la Facultad. A p r o ­
bados éstos por la Junta Constructora, de la que 
forman parte, como Arquitecto-Director, el ilustre 
Académico D. Modesto López Ote ro , y el Ingeniero 
de Caminos D. Eduardo Torroja. convocóse el con-
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Maqueta de la Facultad de Fi losof ía y Letras. 

la asistencia del Presidente y del Gobierno de la 
República, el día 15 de enero de 1933. 

Dos años van a transcurrir, y deseo hacer cons­
tar, que uniendo sus esfuerzos a los del profesora­
do para la conservación y perfecto orden en el 

Maqueta de la Facultad de F i losof ía y Letras. 

curso de obras, y estas fueron adjudicadas en 20 
de julio de 1932, con un plazo de ejecución de cua­
tro meses. Este fué cumplido; el traslado al nuevo 
edificio pudo efectuarse aprovechando las vacacio­
nes de N a v i d a d , inaugurándose solemnemente con 

36 



edifìcio, los 1.400 estudiantes que allí acuden , no 
obstante alojarse en superfìcie insuficiente, d a n d o 
pruebas de su interés y cariño por la Facultad, la 
cu idan y conservan con el máximo esmero. A ello 
contr ibuye y d a una nota bri l lante con su presen­
c i a , el 60 por 100 del contingente estudianti l , que 
es femenino. 

Para determinar la estructura del edifìcio, uno de 
los problemas importantes que hubo de resolver, 
fué el de la iluminación natural. 

Las tendencias más modernas son las de propor­
cionar le la máxima cant idad de luz so lar ; con ésto, 
el t rabajo es a y u d a d o en su desenvolvimiento, sien­
do hasta ahora los edif icios destinados a la indus­
tria y a los negocios más favorecidos por este cri­
terio que las instituciones educativas. 

Mientras un edif icio completamente de cristal y 
acero u hormigón, hace unos años, no parecía a d e ­
c u a d o para el t rabajo científico, los modernos ar­
quitectos extranjeros tratan de aproximarse lo más 
posible a ese tipo de construcción. Este concepto 
está de acuerdo con los principios racionalistas de 
la construcción moderna, que son fundamentalmen­
te utilitarios. 

El arquitecto moderno no puede aceptar aquel 
pr incipio de hace una generación, de que " c u a l ­
quier edif icio es bueno para la C i e n c i a " , que a d a p ­
t a b a edif icios de estilos históricos, con ventanas es­
casas y estrechísimas, con alturas de techo despro­
porc ionadas , locales sin ventilación, en calles es­
trechas, con ruidos, etc., que imposibil itan un tra­
bajo serio de investigación. 

A c e p t a d o el pr incipio base de que el aspecto 

externo del edif ic io d e b e ser una consecuencia de 
su interior, lo pr imero a determinar, por lo tanto, 
fué este interior. 

Ded icado el edifìcio a clases orales y seminarios, 
el método lógico que se siguió fué el de determi­
nar la un idad base, para fijar el espacio requer ido 
por el t ipo medio de clase. Esta un idad es de tres 
metros por seis. Este sistema de unidades (Unit Sys­
tem) concuerda muy bien con las modernas estruc­
turas de hormigón y acero , y hace posibles fáciles 
cambios en la distribución y futuras ampl iaciones. 
Además de ser una solución económica, permite 
conseguir, por la regular disposición de los huecos, 
un aspecto exterior a g r a d a b l e . 

La Facultad de Filosofía y Letras está e m p l a z a d a 
en el campus denominado de Cienc ias , y constitui­
rá, en unión de la Facultad de Derecho, un c o n ­
junto simétricamente dispuesto respecto a l de la 
Facultad de Cienc ias , actualmente en construcción. 

Constará, en su día, de tres cuerpos de edif icios, 
en lazados por galerías. Dos de ellos dest inados a 
las diversas secciones de Filosofía, Letras, P e d a g o ­
gía e Historia, con sus correspondientes Museos, 
y un tercero, común a dichas secciones, com­
prensivo del Decanato y servicios generales de la 
Facultad. 

El cuerpo de edif icio actualmente en construcción 
y una de cuyas zonas se terminó totalmente, como 
hemos d icho, hace dos años, se compone de dos 
alas en lazadas por una semicircular, o c u p a n d o una 
superficie de unos 4.000 metros cuadrados . A la 
construcción de cuatro plantas se unen a ambos la ­
dos las alas de cinco plantas. 

Una fase de la construcción. 
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Facultad de F i losof ía y Letras. Una galer ía. 

El cuerpo semicircular, o r ientado al mediodía, se 
destinará, en su planta de basamento, a salón de 
alumnos, con acceso a los jardines, dedicándose 
el resto a una gran sala de actos, c a p a z p a r a 600 
espectadores y d o t a d a de todos los adelantos mo­
dernos. Esta sa la se destinará a varios fines, tales 
como conferencias, las que precisarán los más mo­
dernos aparatos de proyección, instalándose al 
efecto el equ ipo sonoro más per fecc ionado hasta 
el día, así como un e p i d i a s c o p o p a r a gran distan­
c ia y el a p a r a t o "Be l sazar " , mediante el cua l , los 
gráneos, aun en color , que el conferenciante des­

arrol le en su mesa, son simultáneamente reprodu­
cidos en la panta l la de proyección. 

Se destinará también la sala a representaciones 
teatrales de gran refinamiento artístico, y a c o n ­
ciertos, por lo que la escena está provista de los 
anejos necesar ios: cuartos de vestir, etc. 

El acceso pr incipal del edif ic io se ver i f ica por un 
pórtico s i tuado en el eje transversal. 

Se han dispuesto las crujías para le las a las f a ­
c h a d a s de mayor longitud, resultando de este mo­
do una galería central de tres metros de ancho. 
En las salas de menor longitud se han de jado sus 
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Facultad de Fi losofía y Letras. Sala de Juntas y despacho del Decano. 



Facultad de Fi losof ía y Letras. Comedor . 

extremos diáfanos, con objeto de alo jar en el las 
las grandes cátedras y seminarios. 

En las diversas plantas se han instalado los la ­
borator ios, los seminarios, las aulas, los salones de 
estar y estudio, los guardar ropas , los servicios, etc., 
y provis ionalmente el Decanato , el Salón del C laus ­
tro y la Secretaría con sus anejos. 

En la p lanta baja se instalará la B ib l ioteca, con 
su sala de lectura p a r a 200 lectores, disponiéndose 
en el basamento el depósito de libros, con su es­
tantería metálica, que contendrá 200.000 volúmenes, 
y el montal ibros automático, que facil ite el rápido 
reparto de libros. En esta p lanta se han instalado 
los servicios del C o m e d o r de Estudiantes. 

La apertura de este comedor , p robablemente en 
el próximo enero, acabará de cerrar el círculo de 
la v ida universitaria en la Facul tad, c a d a día más 
afect iva y más intensa. 

Supone esta innovación un paso decis ivo en la 
v ida social universitaria, pues será así posible que 
el estudiante pe rmanezca en el recinto de la Uni­
vers idad de la mañana a ia tarde. 

El local está rea l i zado con un confort estudiado 
de modo que cree una atmósfera de bienestar que 
retenga y at ra iga. Tiene todos sus anejos y servi­
cios auxi l iares y su funcionamiento está b a s a d o en 
el pr incipio del "Sel f - serv ice" , es decir , servicio del 
estudiante por sí mismo. Las ventajas de este 
sistema son: el el iminar el servicio y la rapi ­
dez , pues por medio de una mesa cal iente, puede 
tardarse un minuto o minuto y medio en servirse 
la comida. 

El comedor tiene dos aspectos ; uno, el de come­
dor propiamente d icho, y otro el de bar. 

El a lumno se sirve a sí mismo, recog iendo en el 
mostrador la bande ja y cubierto, a b o n a n d o al ter-
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Facultad de Fi losof ía y Letras. Comedor. 

minar el importe de su comida. El cubierto, de un 
precio de dos pesetas como máximo, se compon­
drá de una sopa, dos platos, un postre y pan, y 
con suplemento otros platos especiales. 

Se pretende hacer con este sistema la educación 
del estudiante en este aspecto, y alejar le de resto­
ranes, baratos y malos, proporcionándole a precio 
módico una alimentación nutritiva y sana. 

En cuanto al sistema general de construcción del 
edif icio, es el s iguiente: Para las cimentaciones se 
ha seguido el sistema general de macizados de 
pozos y zanjas corr idas, s iendo las estructuras de 
hormigón armado. Las fachadas , de máxima senci­
l lez, son de ladri l lo fino aparente, excepto el zó­
ca lo , de p iedra granítica, y las impostas corr idas 
y cornisas, que son de piedra ca l i za arenisca. To­
das las ventanas metálicas del edif icio son de per­
files especiales, del tipo " H o p e " , habiéndose co lo­

c a d o persianas proyectables de madera y estores 
en todos los huecos. 

En concordanc ia con la sencil la configuración ex­
terna, se hal la la dotación interna del edif icio. Aqu i 
también presidió, en todas las consideraciones, la 
adaptación al verdadero fin. 

C o m o la manera de disponerse los diversos l o c a ­
les ejerce una notable influencia en el gusto por 
el t rabajo de los que en ellos han de laborar , cons­
tituyó un esfuerzo pr imordial el hacer que estos lo­
cales fueran atrayentes y confortables, de colores 
agradables y claros, d a n d o a la par mayor valor 
a la selección conveniente y sólida del material y 
buena ejecución, que a la dotación, exces ivamen­
te lujosa. 

En cuanto a las instalaciones, éstas se han real i ­
z a d o según los más per feccionados adelantos, me­
reciendo especial mención la preparación de aire, 
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Facultad de Fi losof ía y Letras. Cuarto de estar. 

en la gran Sa la de Conferencias , con regulación 
automática de la temperatura y g r a d o de hume­
d a d , y la iluminación art i f icial. 

O t r a instalación interesante, por ser la pr imera 
en España, es la del ascensor continuo sistema " P a ­

ternóster", e m p l a z a d o en el hall central , y cuyo 
rendimiento es superior al de un ascensor normal 
de v e l o c i d a d media. Tiene d iez cabinas para dos 
personas c a d a una y existe una segur idad comple­
ta por medio de dispositivos especiales. 

Detalle del cuarto de estar. 
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Sección transversal. 

CONCURSO DE ANTEPROYECTOS PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DE UN EDIFICIO DESTINADO A HOGAR-ESCUELA DE HUÉRFA­
NOS DE CORREOS EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 

Anteproyecto de LUIS MOYA BLANCO, Arquitecto. Primer premio. 

DISTRIBUCION—Siendo muy complejo el 
p rograma de este edifìcio, ha sido preciso, 
antes de redactar este anteproyecto, orde­
nar las necesidades a satisfacer con arreglo 
a a lgunas ideas fundamentales. 

Estas ideas, que deben dirigir la concep­
ción de un edifìcio de esta clase, son fáci­
les de encontrar, pues existen numerosos an ­
tecedentes en edificios ya construidos y en 
estudio teóricos. 

En primer lugar, aparece la necesidad de 
construir edificios independientes del bloque 
pr incipal para las siete viviendas que se so­
licitan y para la enfermería. Edifìcio inde­
pendiente para esta última lo solicitan las 
Bases del Concurso, pero también lo requie­
ren las viviendas, pues es muy difícil de evi­
tar la transmisión de ruidos y olores en sen­
tido vert ical ; además, como la v ida que ha 
de real izarse en las viviendas y la del C o ­
legio están desfasadas, se producirán nece­
sariamente molestias para todos por esta 

falta de coincidencia en las ocupaciones del 
día. Por tanto, es necesario que las vivien­
das formen un edif icio que resulte comple­
tamente separado en sentido vertical del ed i ­
ficio general , aunque pueda estar a d o s a d o 
a éste por medio de una medianería. 

Tratando del edif icio general , se encuen­
tra que la escasez del terreno o b l i g a , des­
de luego, a proyectar un edif icio de nume­
rosas plantas y, por lo tanto, a agrupar en 
c a d a planta conjuntos homogéneos que evi­
ten lo más posible los desplazamientos en 
sentido vertical. La distribución que resulta 
de esta consideración es la siguiente: 

a) Planta dedicada a la vida de rela­
ción.—En ella se agrupan los siguientes lo­
cales : 

Sala de estar y tertulia, sala de visitas, c o ­
medor, gimnasio y recreo cubierto, bibl iote­
ca general y de párvulos, museo, gerencia y 
sala de actos. Este último local podría c o ­
locarse en planta diferente, pues, en real i-
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d a d , será de escaso uso; pero teniendo en 
cuenta la creciente importancia del teatro y 
del cine en la educación, es preciso prever 
el caso en que se utilice diar iamente por los 
600 alumnos. 

b) Planta dedicada a la vida docente—-
Se ded ica a lo siguiente: 

Tres aulas para 40 alumnos, seis aulas 
para 50 alumnos, aulas con vitrinas y tam­
bién para 50 alumnos, clases de corte y con­
fección, dibujo y mecanografía, solfeo y p ia ­
no,- seis cabinas para piano y sala de C o n ­
sejos y profesores. 

c) Plantas dedicadas a la vida privada. 
Se dedicarán a dormitorios con sus lavabos, 
baños, duchas, retretes, urinarios, lavapiés y 
peluquerías. 

d) Planta de talleres y servicios.—En el la 
se instalará lo siguiente: 

Talleres de zapatería, carpintería, impren­
ta y mecánica, laborator io de Física y Quí­
mica, almacenes de ropa nueva, roperos, d e ­
pósitos de ropa sucia, cocinas, cámaras fri­
goríficas, f regaderos, almacén de víveres, c o ­
medor de personal, lavaderos, secaderos, 
p lancha y costura, calefacción y carbone­
ras, e levadora de a g u a , depósitos de baú­
les, trastera, garaje y dormitorios para ser­
vicio. 

La planta d) es la de semisótanos; la a) 
es la b a j a ; la b), la pr incipal , y la c) des igna 
el conjunto de las tres plantas superiores. 

La distribución en esta forma ofrece esta 
importante ventaja: las plantas a), b) y c) 
son uti l izadas sucesivamente por los 600 
alumnos, pues las horas de clase, recreo, 
descanso y comida son coincidentes para to­
dos, de modo que no pueden ser nunca mo-
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lestos para nadie los ruidos que se transmi­
tan en sentido vert ical, ruidos que se trans­
mitirán necesariamente por no ser posible 
util izar aislantes eficaces dentro del presu­
puesto que se exige. 

En la distribución horizontal se hace nece­
sario que la enfermería sea de fácil y recto 
acceso desde cualquier punto del edif icio y 
desde el campo de ¡uegos, situado a l otro 
lado del canal i l lo. Las viviendas deben es­
tar próximas a las oficinas y al mismo tiem­
po deben tener una sal ida al exterior, inde­
pendiente de toda circulación del Co ieg io . 

C o n esto se establecen, naturalmente, a l ­
gunos puntos que constituyen la base del 
anteproyecto y que son los siguientes: 

a) Los dormitorios para ambos sexos de­
ben constituir dos cuerpos separados, c a d a 
uno de éstos con varios pisos, pues el te­
rreno no es lo bastante extenso para permi­
tir su desarrol lo en una sola planta. Estos 
dormitorios deben desarrol larse en sentido 
longitudinal, con una fachada dir igida a un 
punto del cuadrante E-S y con escaso fon­
do . Por tanto, resultarán dos construcciones 
parale las , que convendrá separar eni ie sí 
cuanto permita el terreno disponible. 

b) La enfermería debe también desarro­
llarse linealmente y con la misma orienta­
ción que los dormitorios. C o m o la enferme­
ría puede resolverse en un edif icio de tres 
plantas (de tres metros de altura c a d a una), 
resultará de menor altura que el edificio ge­
neral, y, por tanto, debe colocarse en los 
l inderos S-E del terreno, pero cuidando no 
perjudique a locales que requieran necesa­
riamente el sol, como son los dormitorios ge­
nerales. 

c) La entrada principal del edif icio y la 
del servicio deben estar en fachadas or ien­
tadas al SE., S. o SO. , pues son las más pró­
ximas a la carretera de acceso. El b loquo 
de viviendas debe tener fácil acceso desde 
el la. 

d) El salón de actos no debe tener en­
cima ningún piso uti l izable, pues la anchu­
ra necesaria para una c a p a c i d a d de 600 
personas debe ser a l rededor de 15 metros 
y esta luz es muy costosa de salvar con vi­
gas rectas o cuchillos de cordones para le­
los de la suficiente resistencia para sopor­
tar pisos aprovechables. El presupuesto dis­
ponible obl iga a emplear una armadura li­
gera de cuchillos tr iangulares, con cielo ra­
so y cubierta igualmente ligeros. 

e) El gimnasio y recreo cubierto puede 
colocarse debajo de pisos util izables, pues 
no hay inconveniente grave en dividir lo en 
varias naves por medio de soportes ais la­
dos. 

í) Tampoco hay inconveniente en dividir 
el comedor en varias naves con soportes ais­
lados. 

g) Es conveniente que el comedor o la 
sala de estar estén orientados al N O . , en 
cuya dirección se disfruta de una espléndi­
da vista de la sierra. N o hay inconveniente 
en esta orientación, pues el sol no es nece­
sario en el comedor a todas horas y tam­
poco en la sala de estar, que sólo se utili­
zará por las '¡ardes. 

i) A l proyectar los dormitorios se encuen­
tra cierta dif icultad en la distribución do 
alumnos por edades, deb ido a no existir d a ­
tos suficientes. Puede, sin embargo, conjetu­
rarse que una distribución con seis dormito-
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ríos independientes es suficiente, pues forma 
seis grupos con los alumnos de ocho a vein­
te años y, por tanto, en c a d a grupo que­
dan únicamente alumnos de edades muy se­
mejantes. Estos seis dormitorios (para c a d a 
sexo) corresponden a las siguientes e d a d e s : 
Primero, ocho a d iez años; segundo, d iez 
a doce,- tercero, d o c e a catorce; cuarto, c a ­
torce a dieciséis; quinto, dieciséis a d iec io­
cho, y sexto, d iec iocho a veinte. 

En c a d a dormitorio de alumnos se coló-
can 59 camas, y en c a d a uno de alumnos, 
42; esto se ha determinado suponiendo que 
el número de alumnos permanece constante 
a través de las diferentes edades , pues si 
bien es lógico que este número v a y a dismi­
nuyendo al aumentar la e d a d porque los 
muchachos encuentren colocación fuera de! 

C o l e g i o o por otras causas, también lo es 
el que las probabi l idades de o r fandad a u ­
mentan con la e d a d . Para facil itar la vigi­
lancia nocturna, c a d a dos dormitorios se re-
unen de modo que puedan ser v igi lados por 
un solo profesor tutelar. 

C a d a dormitorio ha sido div idido en d e ­
partamentos (cinco en los de alumnos y c u a ­
tro en los de alumnos). Estas divisiones c o n ­
sisten en tabiques de " ter razo" armados, de 
un metro de altura por ocho de longitud, que 
no dificultan la v igi lancia del dormitorio y 
constituyen un a p o y o suficiente para las c a ­
beceras de las camas. Por otra parte, la dis­
posición a d o p t a d a permite convertir estos t a ­
biques bajos en divisiones completas, sin a l ­
terar la distribución de la planta (pues exis­
te un pasi l lo a lo largo de los dormitorios), 
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si otras normas pedagógicas estableciesen 
este sistema como más conveniente que el 
de dormitorios generales. 

Las numerosas ventanas de los dormito­
rios se proyectan a 1,50 metros de altura 
sobre el suelo, lo que permite restablecer una 
ventilación alta en un plano superior al de 
las camas, siendo esta solución la más c o n ­
veniente desde el punto de vista higiénico. 

Además, se proyecta en c a d a departamen­
to un ampl io balcón. 

Se colocarán persianas en iodos los hue­
cos de los lados NE. y SE., con objeto de 
evitar la entrada molesta de los rayos del 
sol al amanecer, en primavera y verano. 

Los servicios de lavabos, lavapiés, duchas, 
W . C , urinarios y baños se separan median­
te un pasi l lo de los dormitorios, para que 

sea preciso abrir dos puertas entre aquéllos 
y éstos. 

La separación de 22 metros entre las alas 
ocupadas por dormitorios de alumnos y de 
alumnos es suficiente para permitir la entra­
da del sol en los primeros en todo t iempo, 
consiguiendo al mismo tiempo que ambos 
queden orientados con la misma dirección 
más favorable, la de SE. 

¡) Los patios abiertos, existentes sólo en 
las dos plantas inferiores entre el salón de 
actos y los cuerpos laterales, se aprovechan 
para iluminar solamente locales secundarios 
o de breve uso por los alumnos, tales como 
lavabos, pasil los, distribución de viandas y 
parte posterior del comedor, lavaderos, des­
pensas, etcétera. En la tercera planta (de­
d i c a d a a clases), la cornisa del salón de 

49 



Planta 3. 

actos a l c a n z a media altura en las ventanas. 
k) La clase de solfeo y las cabinas para 

piano y otros instrumentos se co locan en e! 
extremo más a le jado posible de los lugares 
ruidosos, tales como el recreo cubierto, el 
campo de juegos, etc. 

I) El piso del gimnasio se c o l o c a a nivel 
inferior a l general de la planta y se propor ­
c iona a este local acceso directo del exte­
rior, quedando situado en el punto más pró­
ximo al terreno de juegos. Las vidrieras que 
cierran sus huecos serán desmontables, de 

modo que puedan suprimirse en verano. 
ñ) La anchura constante de las ventanas 

es de 1,30 metros. Su altura es var iable y 
asimismo la altura del antepecho, que es de 
0,95 en el comedor , sala de estar, etc. ; 1,15 
en las clases, y 1,50 en los dormitorios, ex­
cepto los balcones. 

ORIENTACION.—Hay algunos locales c u ­
ya orientación es o b l i g a d a y otros en que, 
s iendo de desear una orientación determi­
n a d a , puede ésta modif icarse sin grave d a -
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ño, según exijan las necesidades del terre­
no y de la distribución. Los locales de orien­
tación o b l i g a d a son los siguientes: 

Dormitorios: cuadrante SE.; enfermería: 
ídem SE.; gimnasio: ídem SE.-SO. 

Respecto de las clases, es conoc ida !a im­
portante división de opiniones existente en 
M a d r i d entre los partidarios de la orienta­
ción N . y de la S. Han sido ya dichos (y no 
es necesario repetirlo aquí) cuantos argu­
mentos puedan hacerse en favor de c a d a 
tendencia. Por tanto, sólo se indicarán a l ­
gunas consecuencias de esta disputa: 

1) La orientación al S. es en M a d r i d mo­
lesta durante gran parte del año para las 
aulas de pupitres fijos. 

2) El efecto moral de alegría que produ­
ce el sol no puede ser negado, especial ­

mente en los párvulos. C o m o las clases de 
párvulos deben poseer mesas y sillas movi­
bles, pueden evitarse las molestias del sol 
fácilmente. 

3) Es importante que el sol penetre algún 
tiempo del día en c a d a local . 

Por lo tanto, puede adoptarse como bas­
tante acer tado el siguiente criterio de or ien­
tación : 

a) Las clases de párvulos deben dotarse 
de sillas y mesas movibles y orientarse ai 
sol, preferentemente a l cuadrante SE. 

b) Las aulas propiamente dichas de pu­
pitres fijos pueden orientarse al cuadrante 
N E . - N O . y serán ded icadas a adultos. 

M a d r i d , 26 de julio de 1934. 

LUIS M O Y A 

Plantas 4, 5 y 6. (En la planta 4, los grupos de baños están sustituidos por las peluquerías.) 
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CONCURSO DE ANTEPROYECTOS PARA LA CONSTRUCCION 
DE UN EDIFICIO DESTINADO A HOGAR-ESCUELA DE HUÉRFA­
NOS DE CORREOS EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 

Anteproyecto de R. ANIBAL ALVAREZ y L. RODRIGUEZ QUEVEDO, Arqs. Segundo premio. 

En este anteproyecto, el programa exigi­
do en las bases se ha desar ro l lado en cinco 
edif icios independientes. 1." C a s a de vivien­
das para funcionarios. 2." Edificio escuela. 
3." Pabellón de dormitorios. 4." Enfermería; 
y 5." Pabellón de talleres. Aunque unidas las 
tres primeras construcciones por sus respec­
tivas medianerías, son c a d a una de ellas in­
dependientes de las demás, tanto en su es­
tructura como en su funcionamiento, inde­

pendencia que no excluye la relación que 
entre las mismas debe de existir. 

Su agrupación y emplazamiento respon­
de a las exigencias de los siguientes facto­
res: superficie y topografía del terreno, a c ­
cesos y circulación. 

La topografía del terreno, e levada en el 
centro y con grandes desniveles en sus c o n ­
tornos, permite, l levando las construcciones 
a la zona exterior, aprovechar las depre-
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siones del suelo con plantas a nivel inferior, 
sin var iar la altura y sin aumento sensible 
en el movimiento de tierras. 

La conveniencia en este caso de emplazar 
las superficies cubiertas en los contornos del 
solar, ofrece, por otra parte, la ventaja de 
dejar libre un pat io central de gran ampli­
tud, uti l izable como c a m p o escolar, y que, 
abierto por uno de sus lados, facil ita la 
aireación y soleamiento de los edif icios. 

En la agrupación a d o p t a d a , la casa de 
viviendas y la escuela ocupan el primer tér­
mino y están separadas por el gran vestí­
bulo de acceso a la z o n a e d i f i c a d a , por el 
cual tienen sus respectivas entradas. 

En la casa de viviendas, la comunicación 
directa con el exterior facil ita las neces ida­
des de sus servicios y al mismo tiempo in­
depend i za la v ida íntima de los funciona­
rios, los cuales, deb iendo estar también en 
continuo contacto con la v ida escolar, d e ­
ben tener su vivienda próxima a la escuela, 
que es donde aquélla ha de desarrol larse 
principalmente. 

La situación del edif icio dest inado a es­
cuela, por las mismas razones, evita que, 

tanto los alumnos externos como las demás 
personas que la frecuenten, crucen los lu­
gares donde se desenvuelve lo que pudié­
ramos l lamar v ida familiar de los alumnos 
internos, que, a nuestro juicio, requiere un 
mayor ais lamiento, lo que justifica el empla­
zamiento del pabellón de dormitorios. 

Este edif icio está situado en el fondo del 
solar y unido a la escuela por el recreo c u ­
bierto, que constituye una prolongación del 
c a m p o escolar. 

El comedor , o c u p a n d o el centro de su 
planta pr imera, está separado de la sala 
de estar y del recreo cubierto por dos ves­
tíbulos de ent rada, de los cuales ar rancan 
las escaleras independientes que conducen 
a los dormitorios de niños y niñas en p lan­
tas superiores, y a las plantas bajas y de 
semisótanos, donde se encuentran los ser­
vicios generales. 

Esta disposición resuelve la circulación es­
colar en el interior de la zona ed i f icada, y 
que depende del régimen de v ida propio 
de estas instituciones. 

El aseo al levantar se—el d e s a y u n o — , las 
horas de clase alternadas con el recreo, el 
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baño y la ducha antes de las comidas, es­
tablece una circulación o b l i g a d a en las ho­
ras matutinas. 

Análogamente, el recreo reposado des­
pués de la comida, las horas de clase, el 
estudio, el descanso antes de la cena en la 
sala de estar y, por último, el paso a los 
dormitorios, marca una circulación parec ida 
en las restantes horas del día. 

En este anteproyecto, los cuartos de aseo 
próximos a los dormitorios, las escaleras que 
conducen directamente a los comedores y 
la prox imidad de éstos a la sala de estar 
y el recreo cubierto, hace que el alumno, 
desde que se levanta hasta que vuelve otra 
vez a l dormitor io, encuentre a su paso, con 
un mínimo recorr ido, aquel los lugares don­
de ha de pasar las diferentes horas del día. 

Por otra parte, los comedores, sala de es­
tar y recreo cubierto, están en lazados por 
una galería que, sirviendo de refugio a l p a ­
tio central, asegura una circulación al abr i ­
go del a g u a en los días de lluvia. 

La circulación del servicio es completa­
mente independiente, un acceso con entra­
da de coches, situado en la zona lateral 
i zquierda, establece la comunicación con 
los garajes y con los servicios generales si­
tuados en la planta baja y de semisótanos 
del pabellón de dormitorios, l legando los 
coches hasta la entrada de este servicio sin 
constituir un pel igro para los niños. 

Un vestíbulo sirve de paso a las cocinas, 
almacenes, lavaderos y roperos, situados en 
la misma planta, y un montacargas y una 
escalera conducen a la planta de semisó-
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taños, donde se encuentran los almacenes 
de víveres, depósitos de baúles y carbone­
ras. 

La ropa sucia, por medio de una tolva, 
ba ja directamente desde los dormitorios a 
los depósitos que, situados en planta ba ja , 
están unidos por una galería con monoca­
rril a los lavaderos y secaderos, desde los 
cuales va pasando por los diversos locales 
de costura y p lancha, hasta l legar al depó­
sito de ropa l impia. 

La enfermería, a i s lada de las demás cons­
trucciones, ocupa el espacio entre el p a b e ­
llón de dormitorios y la casa de viviendas, 
y tiene comunicación independiente con el 
exterior, ut i l izando el acceso de servicio, lo 
que evita, en caso necesario, el paso por 
el pat io central y vestíbulo principal de en­
t rada. 

Por último, el pabellón de talleres, el cua l , 
y a causa de los ruidos y vibraciones que 
en él han de producirse, se ha a le jado de 

los demás edificios, situándole próximo al 
paso de coches para facil itar el transporte 
de los materiales necesarios a la índole de 
los trabajos que han de realizarse en sus 
locales. 

En la construcción se ha tenido en cuenta 
la o b l i g a d a economía que impone un pre­
supuesto muy limitado, adoptando una es­
tructura de hormigón armado con cubierta 
de teja p lana sobre armadura de madera 
y muros de aislamiento en fábrica de ladri­
llo cerámico al descubierto, y tabicón de d o ­
ble ladri l lo hueco con cámara de aire inter­
media de ocho centímetros. 

El presupuesto total de la obra ascende­
ría a la cant idad de 1.993.688 pesetas, con 
un promedio de 11,62 pesetas por pie y p lan­
ta de construcción, incluido el beneficio in­
dustrial y los honorarios facultativos. 

R. ANIBAL ALVAREZ 
L RODRIGUEZ Q U E V E D O 
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CONCURSO DE ANTEPROYECTOS PARA LA CONSTRUCCION 
DE UN EDIFICIO DESTINADO A HOGAR-ESCUELA DE HUÉRFA­
NOS DE CORREOS EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 

Anteproyecto de EDUARDO LAGARDE y J. MANUEL AIZPURUA, Arquitectos. Tercer premio. 

Estudiadas con detenimiento las bases del 
concurso y p lano de emplazamiento del fu­
turo edif icio, se deduce en primer lugar !a 
i n c a p a c i d a d del solar dest inado a el lo. 

Este género de edif icios requieren g ran­
des extensiones de terreno por la neces idad 
de disponer los locales de enseñanza en 
contacto con terrazas- jardines y desarrol lar­
se todo el programa en dos o tres plantas 
como máximo. 

En el presente caso, d a d a la amplitud del 
programa y del número excesivo de alum­

nos (600), si se quieren disponer todos los 
locales en condiciones higiénicas (luz, so lea-
ción, orientación, etc.) exigidas por las mo­
dernas teorías constructivas, es imprescindi­
ble desarrol lar el p rograma en altura con 
todos sus inconvenientes. 

N o hay espacio material pa ra proyectar 
el edif icio en tres o cuatro plantas, a no ser 
que se h a g a en planta cer rada con patio 
interior, t ipo de construcción del cual huímos 
todos los técnicos por razones puramente 
higiénicas, que son las únicas que deben pre-
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sidir este género de construcciones, tan fá­

ciles, por la aglomeración de personas, a in­

fecciones malignas. 
Por todas estas razones, a l tomar como 

norma del proyecto el que tanto los dormi­
torios como las clases, unidades básicas del 
edif ic io, estén en determinadas condiciones 
de orientación, a ellas hemos subordinado 
nuestras ideas. 

Hemos creído indispensable la separación 
clarísima de la zona dest inada a enseñanza 
y de la dest inada a residencia, pero a l mis­
mo t iempo es necesaria la imprescindible c o ­
municación entre las dos. 

De aquí la forma a d o p t a d a . Un a l a des­
t inada a enseñanza y la otra a residencia. 
En ésta podía haberse hecho la separación 
de sexos en dos alas, pudiendo, en este c a ­
so, aceptarse otra solución; solución ésta 
en la cual uno de los cuerpos de residencia 
está en malas condiciones de soleación. 

Creemos, por lo tanto, que la única solu­
ción aceptab le dentro de los escasos límites 
del solar, es la propuesta; la orientación es 

favorabilísima, la soleación máxima en los 
cuerpos, pues los otros dos restantes, des­
tinados a salón de actos y enfermería, por 
su pequeña altura, no producen grandes 
sombras. 

Además, esta orientación defiende a l so­
lar de los vientos fríos del sector norte. 

A l aceptar la forma a d o p t a d a para desa­
rrollar el proyecto, vemos que en una de las 
alas hay una fachada so leada desde las d iez 
de la mañana a cuatro de la tarde. Este 
cuerpo lo destinaríamos, por su mejor or ien­
tación, a la enseñanza escolar. 

La otra a l a , dest inada a dormitorios, tie­
ne soleación en las dos fachadas, estando, 
por lo tanto, en buenas condiciones para 
disponer los dormitorios. 

Fácilmente se comprende que la disposi­
ción a d o p t a d a tiende a resolver favorable­
mente las condiciones en que deben e s t a r 

situados los dos módulos pr incipales: dormi­
torios y aulas. 

Apar te de este gran bloque, y por indi­
carlo las bases del concurso, no encontrán-
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dolo fundamental , se ha dispuesto la enfer­
mería a la entrada del solar, en comunica­
ción con el cuerpo de res idencia, y otro pe­
queño cuerpo dest inado a salón de actos, 
a d o s a d o al edif icio escuela. 

Una vez señalado el criterio seguido en la 
distribución general de los cuerpos princi­
pales del edif icio conjunto, vamos a defen­
der el criterio seguido en c a d a una de sus 
partes. 

EDIFICIO RESIDENCIA.—El primer proble­
ma a resolver es la separación de sexos. 

Hemos seguido el criterio de separar los 
por pisos, porque, de seguir la solución en 
dos alas, derecha e i zqu ierda, el problema 
de circulación se hubiese compl icado, al 
crear servidumbre de paso al edif icio es­
cuela. 

C o m o norma para proyectar la Residen­
cia se ha tenido el módulo-dormitorio, ha ­
biéndose a d o p t a d o una disposición comple­
tamente abier ta, sin pasil los, y de una elas­

t ic idad muy grande para poder , en su día, 
señalar la separación necesaria entre los 
alumnos de edades tan distintas entre los 
ocho y los veinte años. Los tabiques de se­
paración se han dispuesto c a d a seis metros, 
pudiendo hacerse ésta en múltiplos de seis, 
lográndose c a p a c i d a d e s según las circuns­
tancias. 

La ventilación es perfecta, por cuanto el 
aire circula entre las dos fachadas . 

C o n objeto de cumplir con las bases en 
cuanto a número de hembras y varones, he­
mos dispuesto para las primeras dos pisos 
y tres para los segundos. 

Se ha estudiado la disposición convenien­
te para alumnos mayores de quince años 
en habitaciones de dos o cuatro camas, se­
gún los deseos del Claustro. 

En ires cuerpos salientes en todos los pi­
sos se encuentran los servicios sanitarios, lo­
grándose de esta manera descongestionar, 
de haberse centra l i zado todos ellos. 

N o vamos a detal lar todos los servicios, 
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pues los planos dan ¡dea de el los; únicamen­
te hacer resaltar los motivos tenidos p a r a 
adoptar d icha disposición. 

La entrada principal está s ituada en el án­
gulo de las dos alas del conjunto,- la vigi­
lancia es única, no justificándose entradas 
independientes, disponibles únicamente p a ­
ra casos de incendio, en las dos extremida­
des de los dos cuerpos. 

En la planta de sótanos se han dispuesto 

todos los servicios generales, cocinas, lava­

deros, servidumbre, etc. 
En la pr imera, una ampl ia sala de tertu­

l ia, en comunicación con el vestíbulo. 
Uno de los principales aspectos a resol­

ver es la cuestión de circulaciones, de impor­
tancia capita l en un edif icio de esta altura,-
por esta razón, además de las escaleras con 
sus correspondientes ascensores, creemos 
fundamental la construcción de una rampa 
de pendiente suave,- de esta manera, los ni­
ños podían, con fac i l idad y comod idad, tras­
ladarse de un piso a otro, evitándose las 

aglomeraciones en escaleras y ascensores. 
Esta rampa tiene luz lateral p rop ia , pero 

también la recibe de la escalera, que es 
abierta, y del vestíbulo. 

En esta planta, y en comunicación con el 
jardín, hay un patio cubierto o gimnasio, y 
a un lado, servicios sanitarios separados p a ­
ra niños y niñas, así como dos peluquerías. 

A continuación se encuentra el garaje, 
que comunica con el " o f f i c e " , s ituado en el 
sótano, por medio de un montacargas, ins­
ta lado para entrada de artículos alimenti­
cios, carbón, leña, etc., y material auxil iar. 

En la planta segunda, ocupa toda el la el 
gran comedor para 600 alumnos, con su 
"of f ice" correspondiente, en comunicación 
con la coc ina , y un comedor dest inado al 
profesorado e invitados. 

En las plantas restantes están situados los 
dormitorios, como hemos ind icado anterior­
mente: dos para alumnos y tres para alum­
nos. 

Hemos creído conveniente disponer de g a -
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lerías cubiertas para reposo al aire libre de 
los niños. 

En la última planta se han dispuesto siete 
viviendas, que pueden tener entrada inde­
pendiente, bien por la escalera s i tuada en 
el extremo del b loque o por la general . Tam­
bién se han dispuesto, para ajustamos a ! 
p rograma, seis dormitorios para usos circuns­
tanciales. 

EDIFICIO ESCUELA—Este cuerpo de ed i ­
f icio general tiene cinco plantas y sótano. 
En éste se han dispuesto las cuatro clases 
especiales dest inadas a zapatería, carpinte­
ría, imprenta y mecánica. Estos talleres tie­
nen luz norte en toda su altura y dan a un 
pat io " inglés". 

En la planta pr imera, enfrente de la entra­
d a pr incipal , están situadas la portería y una 
sala de visitas a la derecha, local dest inado 
a la G e r e n c i a , sa la de profesores y museo 
escolar. A continuación se encuentra la c l a ­
se de solfeo y p iano, con sus seis cabinas 
transformables. 

El lugar o c u p a d o por esta clase, lo con­
sideramos estratégico, por estar en comu­
nicación con la sala de actos, pudiendo 
darse toda clase de audiciones y conciertos, 
pues el lugar o c u p a d o por las cabinas , de 
paredes insonoras movibles, hace que pue­
dan transformarse éstas en escenario. 

En las plantas segunda, tercera, cuarta y 
quinta se han dispuesto las aulas corrientes 
para 40 y 50 alumnos, y las de corte y c o n ­
fección, mecanografía y laborator io. 

Las aulas tienen una disposición especial 
de t ipo reversible, con el fin de que pueda 
ser a p r o v e c h a d a la orientación más conve­
niente en c a d a época del año. 

Esto se consigue con la incorporación del 
pasi l lo a la clase, por lo que se han dis­
puesto unas grandes aberturas que quedan 
cerradas por medio de tabiques movibles, 
que a voluntad pueden incomunicar la c l a ­
se con el pasi l lo, o bien interceptar el t rozo 
de pasi l lo correspondiente, haciendo, en es­
te caso, la circulación de los alumnos por 
el corredor exterior. 
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Por especia! disposición de las clases, ha 
sido conveniente dotar a c a d a una de ellas 
de todos los elementos necesarios para dar­
le una independencia absoluta. C a d a clase 
es una escuela completa, constando d e : 

1. " De la clase propiamente d icha. 
2. " De la parte de corredor que puede 

incorporársele. 
3. " De la parte de balcón corr ido que le 

pertenece. 

4. " De la sección de W . C . y lavabos 

que necesita. 
5. " Del archivo de material escolar y de 

una pequeña bibl ioteca y guardar ropa. 
La disposición a d o p t a d a de esto último 

entre clase y clase, permite la anulación 
completa de los sonidos ajenos a las mismas. 

Esta disposición de las aulas que hemos 
descrito, permite que, en los días de lluvia, 
los escolares tengan suficiente espacio p a ­
ra sus ratos de recreo. 

Los días del crudo invierno, las clases se 
darán en la orientación sur, y los días c a ­
lurosos, en la norte, admirándose, a l mis­

mo tiempo, el espléndido panorama de la 

sierra. 
La disposición a d o p t a d a permite la co lo ­

cación del mobil iario a capr icho del pro­
fesorado, según las enseñanzas de la pe­
dagogía moderna. 

En la planta sexta se ha dispuesto la c l a ­
se de dibujo que necesita más luz, y como 
es la más si lenciosa, permite que a su la­
do se coloque la bibl ioteca en condiciones 
excepcionales para su comet ido; hay tam­
bién una pequeña bibl ioteca de párvulos. 

Solamente nos falta por indicar la solu­
ción d a d a a los pabel lones ded icados a en­
fermería y a la sala de actos. La pr imera, 
creemos que su situación pr iv i legiada hubie­
ra sido en la planta de terrazas, como lu­
gar más apar tado e higiénico, pero como 
en las bases se indica que se sitúe en un 
pabellón separado, nos hemos visto o b l i g a ­
dos a co locar lo en lugar de fácil comuni­
cación con la residencia, por ser de c o n ­
tacto más directo con el la. 

La coc ina general comunica, por medio de 
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montaplatos, con un pequeño "ofìcce"; de 
esta manera, la circulación de alimentos es 
mínima. 

La parte propiamente de consulta la he­
mos dispuesto en planta b a j a , a i s lada del 
edif icio residencia por un gran pat io cubier­
to, y en la superior, las habitaciones pa ra 
ló enfermos, ocho varones y ocho hembras, 
con sus correspondientes servicios higiénicos. 

La sala de actos es c a p a z para 600 p l a ­
zas, y responde en su forma a razones acús­
ticas pr imordiales en esta clase de locales. 

N o quer iendo a la rgar considerablemente 
esta Memor ia , nos falta por indicar que el 
edif icio descrito se proyecta construirlo con 
osatura de hormigón a rmado en pies dere­
chos y vigas. 

Los paramentos exteriores serán de ladr i ­
llo al descubierto, con objeto de armonizar 
en lo posible con las construcciones de la 
C i u d a d Universitaria, e levando esto consi ­
derablemente el costo del edif ic io. 

La carpintería de chasis metálicos y todos 

los demás detalles que omitimos por ser fá­
cil comprender del examen de los planos y 
de las condiciones que debe reunir la cons­
trucción de esta clase de edificios. 

N o queremos terminar sin señalar como 
cosa importante, la equivocación en limitar 
el solar a la parte dest inada. Creemos que 
el solar es insuficiente y proponemos que el 
nuevo edif icio debe construirse contando 
también con el solar d e d i c a d o al C u e r p o de 
Telégrafos. 

De esta manera nos evitaríamos el tener 
que dar demas iada altura a la edificación, 
pues, volvemos a repetir lo, que estos edif i ­
cios deben ser tratados en sentido hor izon­
tal y en contacto directo con la Natu ra leza . 

De no poder disponer de la otra z o n a de 
Telégrafos, creemos debe reducirse el nú­
mero de alumnos a la mitad. 

E D U A R D O L A G A R D E 
JOSE M A N U E L AIZPURUA 

San Sebastián y julio de 1934. 
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Cóceres. Casa de ios Golfines. 

CUESTIONES DE ESTÉTICA: CACERES LA IGNORADA 

(UNA CIUDAD DEL SIGLO XVI EN NUESTROS DÍAS) 

Cáceres posee en su recinto amural lado 
uno de los conjuntos arquitectónicos, e v o c a ­
dores de grandezas pretéritas, más notables 
de Europa, y, a poco que en su beneficio se 
hiciera, podría afirmarse que del mundo en­
tero. 

Europa, y casi España entera, ignoran a 
Cáceres. Para Extremadura, y quizá para la 
mayoría de los cacereños, la Cáceres his­
tórica ha perd ido, en fuerza de saberse y 
admirarse, el vigor de sus tintas y sus perfi­
les, y se hace preciso que ojos extraños la 
contemplen, sin ser avaros de la emoción 
exper imentada, para que cobre de nuevo to­
d o el realce de su primitivo valor. Pero es 
necesar io, además, que así sea, y debe ser-

lo, sobre todo, para el arquitecto ¡oven, que 
ha de sentir en su ánimo decid ido empeño 
por cultivar artísticamente el espíritu de las 
masas para enseñarlas a conocer el ve rda­
dero arte y ejercitarlas en su respeto y re­
verencia, que esas masas son la opinión que 
luego sancionan nuestras obras y las que, 
con su incomprensión e ignorancia, hacen 
posibles los atentados de leso arte y el es­
tancamiento, en el orden arquitectónico, del 
progresivo avance que mejora la v ida de la 
vivienda y de las ciudades. 

Repitámoslo. Cáceres posee en su recinto 
amural lado uno de los conjuntos de arqui ­
tectura histórica más notables de Europa. Y 
añadamos ahora que ese conjunto es n a d a 
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menos que una c iudad viva del siglo XVI con 
todo el cortejo de civi l izaciones pretéritas, 
desde los restos musulmanes de su alcázar, 
desde el pa lac io- fo r ta leza trecentista, de 
macizos cubos a lmenados y diminutos aj i ­
meces, como aspi l leras de combate, hasta 
las exquisitas mansiones de finales del XV 
y los últimos palacios del Renacimiento; to­
d o el lo art icu lado en tan magnífico conjunto 
urbano, con tal va r iedad de matices, desde 
lo popular hasta lo suntuoso, que no hay rin­
cón, ni ca l le , ni p lazue la en que no se per­
c iba la plena sensación de que estamos vi­
v iendo la v ida de lejanas centurias. Y esto 
es lo que aquí quiero destacar : todo lo res­
tante que pueda decirse sobre Cáceres está 
dicho en cualquier guía de la c i u d a d . 

Para Cáceres, como para todas las ciu­
dades de arte, lo esencial , lo que les presta 
la máxima categoría de ciudades emocio­
nales, es el espíritu de su ambiente, y éste 

no lo define la indiv idual idad de c a d a uno 
de sus palacios , iglesias o murallas, sino el 
colectivismo de todos, y con él, hondamente 
adher ido, a l g o que no es tangible porque 
no es n a d a , y, sin embargo , lo es t o d o : el 
juego de volúmenes que componen aqué­
llos, los ámbitos que determinan, los polígo­
nos de cielo que recortan, las masas de lu­
ces y sombras que proyectan. 

Y esto es lo que no se a l c a n z a a com­
prender todavía. P reocupa, cuando más, a 
la opinión que se salve un cuadro , una jo­
y a , una f a c h a d a , un edificio,- en cambio , na ­
d a importa que se desdibuje el girón de luz 
que alumbra una cal le ja, o que se deforme 
un escorzo, o se oculte una perspect iva, o se 
borre un reflejo, sin advertir que si aquéllo 
es el ornato, estotro es el rasgo fisonómico, 
el matiz espiritual en que se plasma la en­
traña misma de la urbe. 

Más perdería Toledo en emoción, por 
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ejemplo, construyendo una casa de las que 
el mal gusto cal i f ica de "modernas" en la 
p l a z a de Santo Domingo el Real o a l zando 
un mirador de hierro sobre cualquiera de 
sus evocadores pasadizos , que maltratando 
el Hospital de Santa Cruz . Y más la A lham-
bra al terando la humilde y a la vez mag­
nífica vetustez de su arquitectura exterior, 
que despojando cualquiera de sus estancias 
de los maravil losos a l icatados y azulejos 
que la decoran . Y más Bruselas, o Bru¡as, o 
La H a y a , si una urbanización absurda per­
forase esos recintos sagrados que se l laman 
la G r a n P laza , la p laza Memling y el Bin-
nenhof, que si mutilasen cualquiera de sus 
edif icios notables. 

Por eso, al sentir la emoción de Cáceres, 
he quer ido destacar sobre el prestigio ais­
lado de c a d a uno de sus ejemplos de arte, 
la vibración espiritual del conjunto cívico in­
tegrado por ellos, ese aliento de gloriosa 
e p o p e y a que aún vive adormecida en c a d a 
r inconada, entre la ruina de adarves y bas­
tiones, bajo el sombrío vo ladizo de los a u ­
daces matacanes, o que brota al son blan­
d o y pausado de nuestros pasos por las en­
verdecidas piedras de calles y plazuelas. 

Y hasta tal punto es así, que Cáceres no 
sería apenas nada si desglosáramos c a d a 
uno de sus elementos de arte y los distribu­
yéramos por entre el fárrago de la c iudad 
nueva: murallas, palacios , iglesias, existen 
en c a d a vil la de abolengo. En cambio, lo 
es todo porque pueden aquéllos contemplar­
se dentro de ese magnífico recinto, intan­
gibles a la v ida actual como en un remanso 
del t iempo en la Historia. Y este es el privi­
legio y la razón de la supremacía de Cá­
ceres sobre muchas de las más notables ciu­
dades de arte: que para éstas, aun para las 
mejor conservadas, la v ida actual discurre 
entre los restos de sus pasados esplendores 
rozándolos y adulterándolos inevitablemen­
te, sin lograr que salgan indemnes de los 
egoísmos de aquélla y de la incomprensión 
o de la torpeza de los hombres, sino los ed i -
fic ios de mayor notor iedad, y para eso, c a ­
si siempre enmedio de un cortejo de a b e ­
rraciones "modernas" (?), absurdas en el me­

jor de los casos, por inadecuadas en tales 
cercanías. 

Lástima grande que para todas esas c iu­
dades de arte no pudiera lograrse lo que 
a Cáceres le fué d e p a r a d o por el dest ino: 
el aislamiento de los torpes contactos, no 
modificándolas y condenando a muerte a 
sus c iudadanos, sino proporcionándoles vi­
da a d e c u a d a y c reando, de por fuera, la 
c iudad " a c t u a l " , la c iudad " n u e v a " , la ciu­
d a d "modernísima", a cuya sombra pudie­
ra eternizar la otra sus pasadas grandezas . 
Y en lo que a Cáceres se refiere, que a lgu­
na vez pudiera despojarse su recinto histó­
rico de tal cual estorbo, como el edif icio 
contiguo al pa lac io de los Golf ines, que, con 
su mole fría y destarta lada, quiebra uno de 
los más notables conjuntos de la c i u d a d , y, 
con el tránsito de público y oficinistas, e! 
ambiente de señorial recogimiento que allí 
se respira. 

A L F O N S O J I M E N O , Arquitecto. 

Cáceres. Casa del Sol. 
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A p a r a t o de ensayo. 

EL SISTEMA SIFONICO APLICABLE A SIFONES DE PEQUE­
ÑO DIAMETRO (LAVABOS, BAÑOS, FREGADEROS, ETC.) 

En todos los sistemas de saneamiento se 
ha t ropezado constantemente con la dif icul­
tad de que el sifón cumpla con la dob le 
función a que está dest inado: 

I. Impedir que los gases de la tubería 
de desagüe salgan al exterior. 

II. N o ofrecer obstáculo a la circulación 

del a g u a . 
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Todos sabemos perfectamente, incluso los 
no técnicos, la trascendencia y las molestias 
que ocas iona el mal funcionamiento de un 
sifón (tanto en lo que se refiere a la pérdi­
d a del cierre hidráulico, como a la obstruc­
ción del mismo). 

Hac iendo una gran síntesis, pueden clasi­
f icarse los sistemas de saneamiento e n : sis­
temas de funcionamiento lento y sistemas de 
funcionamiento rápido o sifónicos. 

SISTEMAS DE FUNCIONAMIENTO LEN­
TO.—En estos sistemas, en que los desagües 
tienen muy p o c a pendiente, y el sifón, ge­
neralmente en "ESE", por sus dos cambios 
de sentido, dificulta la ve loc idad de sal ida 
del a g u a , la circulación de ésta se produce 
desbordándose "en c a s c a d a " por el sifón, 
o c u p a n d o solamente la mitad de la sección 

del tubo de desagüe, siendo la otra mitad 
o c u p a d a por el aire, que, en su afán de ocu­
par siempre la parte más a l ta , es un freno 
constante, que disminuye extraordinar iamen­
te la ve loc idad de circulación. 

El sistema primitivo que hoy todavía se em­
plea, consiste: en aprovechar para desagüe 
de lavabos, baños, etc., la b a j a d a del W . C , 

empleando sifones en "ESE" en c a d a a p a ­
rato, para evitar, con su cierre hidráulico, la 
sal ida de los gases del mismo. 

Defectos de este sistema.—I. Por su circu­
lación lenta, favorece la retención (tanto en 
el sifón como en las tuberías horizontales) 
de substancias extrañas que el a g u a lleva 
en su suspensión, concluyendo por obstruir 
toda su sección, impidiendo materialmente 
la circulación. 

II. El cierre hidráulico se pierde fácilmen­
te por varias causas: cap i la r idad de subs­
tancias depos i tadas, ímpetu, etc., y, princi­
palmente, cuando se produce una aspiración 
en la tubería de desagüe. 

Esta aspiración se produce al descargar 
un W. C. o echar gran cant idad de a g u a 
por un lavabo o baño. 

C o m o vemos, en este sistema el sifón no 
satisface ninguna de las condiciones pa ra 
que estaba dest inado. 

El primero de estos inconvenientes ha t ra-
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todo de disimularse con el empleo de sifo­
nes fácilmente registrables. 

Para evitar el segundo, unas veces se han 
empleado sifones de válvula, procedimiento 
del que se hubo de desistir por favorecer 
extraordinar iamente la retención de substan­
cias. 

Se han conseguido mejores resultados c o ­
rr igiendo la instalación para evitar toda as­
piración en la tubería de desagüe. 

Se evita la aspiración c o l o c a n d o un tubo 

Figura 3. 

antisifónico (vulgarmente l lamado de venti­
lación) inmediatamente después de c a d a si­
fón, pero este procedimiento tiene el incon­
veniente de encarecer notablemente la ins­
talación, pues si este tubo no es de gran 
diámetro, carece por completo de ef icac ia . 

Por esta causa se cons idera como lo más 
conveniente pro longar la tubería de ba ja ­
d a del W . C . por encima de la cubierta 
a modo de tubo de ventilación. 

Esto resuelve el problema en parte, pues­
to que evita la aspiración en la b a j a d a ge­
neral, pero no en el resto de los desagües 
que conducen a ésta. 

SISTEMA SIFON1CO O DE FUNCIONA­
MIENTO RAPIDO—En este sistema se obl i ­
g a al a g u a a llenar toda la sección de la 
tubería de desagüe, con lo cual se consigue 
arrastrar todo el aire por delante " a modo 
de émbolo", produciéndose una aspiración 
tan violenta, que hace circular al a g u a con 
una ve loc idad vertiginosa. 

Este modo de circular resuelve el pel igro 
de obstrucción por sedimentación de subs­
tancias, pero a g r a v a el de pérdida del c ie­
rre hidráulico en los sifones de pequeño diá­
metro. 

En el W . C . no se presenta ninguna difi­
cu l tad ; se consigue el encebamiento por el 
cambio de dirección (a). 

El cierre hidráulico no se pierde por c o ­
locarse el a g u a en la posición de la f igu­
ra 4, al ser la presión P, menor que P 2, d e ­
jando paso al aire exterior, sin arrastrar el 
a g u a , gracias al gran diámetro del sifón y 
la gran diferencia de altura entre (1) y (2). 

Figura 4. 

Una vez restablecido el equi l ibr io de pre­
siones, el a g u a o c u p a el nivel intermedio 
X-X. 

Por dif icultad de conservar el cierre hi­
dráulico en los lavabos, baños, etc., este 
sistema se ha de jado incompleto, recurrien­
d o a soluciones mixtas, que solamente son 
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un pal iat ivo para eludir el problema, ha­
c iendo que el W . C . funcione sifónicamen-
te, mientras los demás aparatos son de fun­
cionamiento lento. 

l a solución más corriente es la de hacer 

coincidir todos los desagües de lavaoo, u u -

ño y bidet, antes de su acomet ida a la b a ­
jada genera l , en un sifón cil indrico, fácil­
mente registrable y de gran diámetro, para 
evitar la pérdida del cierre hidráulico. 

Aun cuando a primera vista es una solu­
ción muy cómoda, deja bastante que d e ­
sear en su aspecto sanitario. El sifón, por 
su gran superficie de contacto y la mayor 
lentitud con que circula el a g u a , se convier­
te muy pronto en un verdadero depósito de 
inmundicia, así como las tuberías hor izon­
tales que no están protegidas por el sifón. 

A todo esto hay que añadir que, en los 
casos en que el registro está c o l o c a d o en 
la parte superior, que son la mayoría, el 

cierre hidráulico no pasa de ser una ilusión, 
pues los gases salen por el registro. 

Aprovechando la prop iedad del a g u a , 
como la de todos los líquidos, que adquieren 
distinta altura en tubos comunicantes cuan­
d o las presiones en sus superficies son dis-

Figura 7. 
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tintas, he ideado una forma de sifón que 
quizá sea una solución del p rob lema, pues 
permite apl icar el sistema sifónico en sifo­
nes de pequeño diámetro. 

Descripción del sifón en "al fa" .—Consis ­
te en un tubo de plomo de 20 a 25 mm. de 
diámetro interior, d o b l a d o en forma de a. 

Las dos ramas de este sifón están unidas 
por medio de un tubo de 11 mm., que em­
palma a distinta altura en los puntos (1) y 
(2) de la f igura 7. 

Funcionamiento.—Por la disposición de la 
instalación, predominando las tuberías ver-

ticales, se provocan aspiraciones en la tu­
bería, que ob l igan al a g u a a circular a "tu­
bo l leno" , con extraordinar ia rap idez , f a -

vorecida por la forma en a del sifón, que 
es la de menor pérdida de c a r g a . 

A l descargar un lavabo, por ejemplo, el 
sifón se l lena de a g u a por completo, em­
p e z a n d o entonces a circular con gran ra­
pidez. 

Si no existiese el tubo (l]-(2), quedaría el 
sifón en seco, por arrastrar la aspiración 
toda el a g u a , pero por la disposición de 
dicho tubo, antes de terminarse aquélla, 
cuando el nivel l lega al punto (1), el aire 
penetra por el tubo (l)-(2), cortándose la 
aspiración repentinamente, cuando todavía 
el a g u a llena la parte r a y a d a en la f igura. 

El a g u a permanece con sus dos niveles 
a distinta altura mientras dura la asp i ra­
ción, y al restablecerse el equi l ibr io de pre­
siones, o c u p a el nivel intermedio X-X. 

El pel igro de obstrucción queda resuelto, 
pues la vertiginosa rap idez con que circu­
la el a g u a , p rovoca una constante l impie­
z a automática. 

N o puede perderse el cierre hidráulico 
por aspiración, ya que ésta no actúa sobre 
el a g u a del sifón, que, al buscar la posi­
ción de equi l ibr io, deja paso al aire exte­
rior (solamente de fuera hacia adentro) 
cuando la presión interior es menor que la 
atmosférica. 

Tampoco puede perderse el cierre por 
ímpetu, puesto que la corriente de aire (1)-
(2) está c o l o c a d a en forma que sirve de fre­
no, impidiendo que pase más a g u a que la 
d e b i d a . 

C o n lo cual quedan resueltas simultánea­
mente las dos condiciones que parecían in­
compatibles hasta a h o r a . 

E D U A R D O CHAVARR I , Arquitecto. 

N o t a : Demostraciones en el Centro de Exposición e información permanente de la Construcción, Carre­

ra de San Jerónimo, 32. 
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